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PRECEDENTES D E L E S T U D I O 
Pocas páginas: de historia hay tan sugestivas, llenas <ie interés e im-
pregnadas de vida intensa, como aquellas que nos relatan las hazañas y 
proezas jdel caudillo mozárabe Ornar, hijo de Hafsun. 
Sus condiciones de guerrero', franco, enérgico y hábil en las acometi-
das, fuerte en las defensas, burlón en sus tratas y relaciones con el 
debilitado poder cordobés, pero siempre noble, cautivan ; sus. dotes de 
organizador de un reino (tan poderoso como' fugaz), alabadas con gran-
des encomios por sus mismos enemigos, le honran; lo hábil de sus con-
venios, sabiendo aprovecharse de IOSÍ graves trastornos de Alandalus, ar-
guyen capacidad política; lo accidentado y novelesco de su misma vida, 
tan llena de vicisitudes, atrae; lo magno de su empresa al lograr cons-
tituir tan poderoso reino, asombra. 
E l lugar en que este caudillo se hizo fuerte, donde fundó la capital 
del vasto estado mozárabe que a su empuje surge en Alandalus hacia el 
año 884, y donde levantó fortisimo baluarte y grandes defensas1, ha 
sido motivo de conjeturas, de controversias, y de dudas, no aclaradas has-
ta los estudios iniciados por don Serafín Estébanez Calderón2, luego 
continuados, con no' poco acierto por don Francisco Javier Simonet, 
quien precisó la .realidad de su asiento. • i 
Simonet fijó la topografía aíl escribir la historia idb aquel caaidillo, 
"que renovó con igual gloria, aunque con menos fortuna, las hazañas, de 
los Pelayos y Alfonsos"; y si para lo primero valióse de la visita direc-
ta al rincón inexpugnable que constituyen las mesas de Villaverde, para 
lo segundo, con no poca perspicacia crítica, adujo los textos árabes y 
1 AL-BAYANO'L-MOGRIB : Tradúcete PagHaH, t. I I , pág. '174. .Considera la plaza, 
fuierte de Bobastfo sede y capital de Ornar, como una de las más inexpugnables de 
España (pág. 108, de la Crónica). 
2 Epístola aljamiada. 
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éomentó ías, aportaciones de otros autores, desde Casiri, Conde, í tomey, 
Lafuente y Madoz, hasta Dozy 1. i 
La comiprobación arqueológica y con ella el descubrimientOi de in-
teresantes aspectos, no precisados ¡en anteriores estudios, pudimos llevar-
la a cabo (por encargo de la Junta Superior de Excarvaciones) gracias 
al interés especial de nuestro maestro don Manuel Gómez-Moreno', a 
quien se deben realmente la preparación y encauce de los trabajos. 
L A S I T U A C I O N 
En ía cora de Reyya, según los datos que acopió la erudición crítica 
del señor Simonet, localizan los escritores árabes la famosa ciudad de 
Omar, y por las mismas indicaciones de estos autores, desde Ahenalcutía 
a Ahenjaldwm, pasando por Ahenhayan, E l Edrisi, el dudoso Ahenadzari 
de Marruecos y Ahenaljatih, cabe situarla en el núcleo montuoso del NO. 
de la provincia de Málaga, estribación final de la cordillera Bética, 
que llaman sierra de Abdalajiz, y en sus vertientes meridionales, sobre 
la orilla derecha del río Guadalhorce, el Uadi Binax de los árabes. (Fig. 2.) 
La sierra de Abdalajiz, en las cercanías de E l Chorm, se corta brusca-
mente por un fenómeno geológico interesante, que preparó al Guadalhorce 
un lecho profundo, con paredes cortadas casi a pico, con tajos impo-
nentes que, como el del Gaitán, mide más de 200 metros de altura, 
y con hoyos prof undísimos y cauce tan estrecho, que en algunos puntos 
sólo presenta anchura de 10 metros. (Fig, 3.) 
Por aqud f enómeno' geológico', las paredes de la garganta presentan 
una composición distinta. A l E. los ingentes estratos verticales de ca-
liza, rosada en los desprendimientos y azul en el resto, se coronan por 
agudos crestones, que en el atardecer semejan pináculos y torrecillas al 
recortarse sobre el azul del cielo. Por estas breñas el paso se hace casi 
imposible y peligrosísimo. A pesar de ello, como un alarde de fuerza, 
es curioso ver sobre tan imponentes tajos, restos de castilletes y de cons-
trucciones defensivas. 
Si el lado (E. del río señala tal configuración, determinada por el 
1 SIMONET (Francisco Javier). Una expedición a las ruinas de Bobastro. f'Cien-
eia Cristiana". Ts. IV y V. Madrid, 1877. 1 ;; " 
Samuel ben Hafson. "Ciencia Cristiana". Ts. IV y V. Madrid. 1879. ! ,; 
Historia de los mozárabes de España. "Miemoiría de la Real Ajoademia de la Histo-
ria." T. XIII . Madrid, IÍQOS. ' • . 
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jurásico, al lado derecho aparecen formaciones terciarias en capas hori-
zontales, que alcanzan a veces alturas de 700 metros sobre el nivel del 
mar. Las denudaciones producen en esta formación una estructura espe-
cial llamada mesas, que consiste en la superposición de capas horizonta-
les, cuyas superficies disminuyen conforme alcanzan altura, presentando 
también tajos profundos y cinglas imponentes que se alzan sobre pen-
dientes muy abruptas1. 
De esa estructura del mioceno, y entre profundos cortados, altas ci-
mas, tajos hondísimos y elevadas cinglas que los rodean y aislan, son 
ejemplo tres grandes cerros, llamados de la Encantada, Tintilla y el Cas-
tillón, que uniendo sus cumbres a 658 metros de altura, forman las Me-
sas de Villaverde. (Fig. 4.) 
Estos grandes cerros aparecen aislados en su conjunto. A l E., se-
páralos el cauce del Guadalhorce, en honda barrancada, de las estriba-
ciones de la altísima Huma, presentando estrechos barrancos, que escalo-
nan tajos abiertos en pronunciadísimas laderas que llaman andenes. A i 
Norte, el arroyo de Villaverde, que discurre por el fondo de pintoresco 
barranco poblado de adelfas, besa las rocas sobre las que se asienta la 
vieja y abandonada ermita de Nuestra ¡Señora y separa las Mesas del 
imponente tajo del Castillón2 y del amplio macizo del Almorchón, coro-
nado de viejos pinares. (Figs. 5, 6, 7.) A l O., el valle de Ginés pro-
fundo y cortado junto al Almorchón, va levantándose suavemente ha-
cia S. SO., y uniendo sus altas laderas con los últimos contrafuertes de las 
mesas, forma el collado o paso de Portizuelos, único punto accesible, an-
tes defendido, como veremos, con fuertes muros. En esta misma direc-
ción se cierra el horizonte por el macizo pizarroso de la Sierra del Agua, 
gran núcleo montuoso que desciende suavemente hacia el N . para for-
mar una serie de altas lomas cultivadas que corren paralelas a las Me-
sas, al otro lado del valle de Ginés, y que llaman las viñas de Ardales, 
por las que en un tiempo dieron al paisaje la mancha verde de sus vides. 
Estas lomas se encadenan a otra sierra más alta, que llaman Blanquilla, 
y ésta, a su vez, desciende hacia el N . , corriendo frente a las Mesas y 
al Almorchón. A l S. se prolongan las lomas contrafuertes de las Me-
sas, formando grandes barrancadas, y se cierra el horizonte por el ingen-
1 ORUETÍI fD. de), Estudio geológico y petrográfico de la Serranía de Ronda. "Mo*-
morías del Instituto Geológico de España". Madrid, I9'i7. 
2 Distinto del oerro del mismo nombre, que forma, con loa de Tintilla íy ,1a íia-
cantada. las célebres Mesas. 
te Hacho de Alora. Así se aislan los tres grandes cerros que forman 
las renombradas Mesas de Villaverde, , : 
Bravio y agreste aquel pais, tiene una grandeza que avasalla, sien-
do adecuadlo y digno esicenario a la interesante figura de Ornar. (Fíg, 8.) 
Los estudios que antes citamos abonan la situación de la famosa ciu-
dad mozárabe que fundara el caudillo. Si asi no fuera, sólo el aspecto 
formidable dbl pirutoresco rincón lo acreditaría, pues1 lógico^ es pensar que 
Oimar, para poder mantenerse con ventaja, sobre todo en los primeros 
tiempos de su alzamiento, eligiera un lugar que la naturaleza ofrecía, tan 
apropiado para hacerse fuerte. Abónalo también el conocimiento que el 
caudillo | tenía del país, ya que aquí fué donde él mismo, después del 
éxodo de la alquería de Tordiela y antes de su huida a Tahort, en A f r i -
ca, hizo vidá de bandolero 1. 
Compruébase a más la realidad de la situación de Bobastro por las 
ruinas que aparecen sobre los tres cerros ind(iicados. En el cerro del ¡Cas-
tillón álzanse vestigios importantes de un grande y fuerte alcázar, cuyas 
ruinas, bordeando el tajo por E. y ;S., testimonian todavía el alarde de-
fensivo allí desplegado. De la ciudad, tendida a los pies del alcázar, so-
bre las lomas de TintMla y la Encantada, se reconocen muros diversos, 
grandes aljibes y no pocas excavaciones en la peña, que constituyeron 
habitaciones. Algunas de éstas, formando avanzadas de defensa sobre los 
barrancos, demuestran su importancia por el número de aposentos' ¡que 
los componen; tales las que aparecen en la Encantada, en la Puerta del 
Sol, y las cuevas llamadas de Diego Gómez, en. tel barranco> del Lobo. 
Pero lo principal y lo que asevera el carácter mozárabe 'de esta im-
portantísiima población, es el hallazgo de una iglesita, pobre y reducida, 
pero interesantísima, que junto con otras construcciones aparece aislada 
del centro priocipal de población, si bien defendida como' algo impor-
tante. Por ella comenzamos nuestro estudio. 
L A I G L E S I A 
Situación.—Como ya se ha dicho, la estructura geológica de las Me-
sas, de formación miooena, señala grandes masas, de arenisca {molasa) 
dispuestas en bancos horizontales que descansan sobre pizarras cam-
brianas. La acción 'de grandes denudaciones, actuando sobre aquéllas, 
I SlMONET, ob. CÍt., p á g . 514. , i •. 
ha producido enormes tajos cortados a pico, que alternan con estrechas 
terrazas. 
En una de éstas, situada al O. del monte, hacia la mitad de su al-
tura, en el segundo contrafuerte del macizo', entre las barrancadas de 
Cambuyón, al N , , y la cueva de los Rincones, al S., sobre el valle de 
Ginés, y aislada por ¡profundos cortados, que sólo dejan un paso corto y 
difícil por el N . , y otro hacia el S., más accesible, pero fortificado, apa-
rece la iglesia. (Fig. 9.) ! 
Tiene la pequeña meseta forma semicircular y presenta dos zonas; la 
más alta, donde se encuentra la iglesia y otras construcciones, rodeada 
por muros totalmente destruidos pero reconocibles por la cantidad de 
piedra suelta, en su mayoría sillares, amontonados en alineaciones sobre 
su borde, y otra más baja y estrecha, que muere en el tajo. 
Hacia el S. de la iglesia continúa la meseta a un nivel inferior 
y sin más acceso que un paso estrecho defendido por muros. E n esta 
parte de la meseta, comienzo' de una barrancada, aparecen construcckv 
nes en la roca, simples socavones como para disponer viviendas, y en 
su punto más alto, al S. SE,, restos de una cantera. 
Descripción.~-<'La. denudación que indicamos, actuando sobre las ma-
sas de arenisca, ha producido, al dividirlas y aislarlas, ciertas formas 
especiales que presentan aspecto de grandes mamelones, dispersos so-
bre las pequeñas terrazas. 
Aprovechando una de estas peñas, que se levanta casi aislada en el 
centro de la terraza superior (fig. 10), y tallando su masa a cielo des-
cubierto, se construyó la iglesia. Se trata, por consiguiente, de una igle-
sia rupestre que aparece perfectamente orientada al E. Es de tipo ba-
silical y compuesta de tres naves, crucero alineado con ellas y tres ca-
pillas a la cabecera, la central de herradura y las laterales cuadradas 
(figs. 11 y 12). iMiide en total 16,50 metros !de largo 'por la nave cen-
tral y 10,30 de ancho por el crucero. (Fig. 13, 14 y 15.) Sus muros pre-
sentan gruesosi variables, que oscilan entre 50 y 60 centímetros. 
Las naves.—La central, que mide 9,40 metros de largo por tres de 
ancho, se comuniica con la lateral izquierda por cuatro vanos, de los 
que el último, en el extremlo NO., aparece impreciso por estar rota 
la peña. Los pilares que la limitan presentan curiosa desviación, quizá 
debida a dificultades del replanteo sobre la roca, dadas las 'desigualda-
des que tuvo que presentar ésta y hasta las diferencias apreciables del 
nivel de su superficie. Es esta parte también la que más estragos ha 
sufrido, pues los buscadores de tesoros abrieron por medio de barre-
nos un profundo hoyo junto al ingreso1 al crucero. E l lado derecho' con-
serva casi toda su altura (fig. 16) y asi debió quedar al abandonarse, 
como veremos, la construcción. Había de comunicar ipor otrosí cuatro 
vanos con la nave ele este lado; pero sólo dos de ellos, los más próxi-
mos al crucero, comenzaron a vaciarse, quedando ambos a medio abrir. 
Los otros das, sólo aparecen marcados sobre la peña por una fuerte 
incisión. Debido seguramente a las dificultades de trazado que antes 
indicamos, estos vanos no correspondeni con precisión! a los del lado iz-
quierdo. A los pies 'de esta nave, en el muro opuesto al ábside, se nota 
una entalladura en corte oblicuo, que señala tal vez puerta empezada a 
abrir, y aunque nada de extraño tendría, por ser corriente en el tipo, 
sin embargo, toda suposición es aventurada, porque la línea de rotura 
moderna de la peña avanza hasta este punto y borra lo que pudo' exis-
tir. En el ingreso de la nave central al crucero (fig. 17) las jambas que 
lo limitan tampoco llegaron a cortarse por completo, no pudiendo ase-
gurar si habían de proseguirse o si esta disposición obedecería a deter-
minar un cierre b a j ó l a modo de cancellum, que interceptase la parte des-
tinada a presbiterio'. 
La nave colateral izquierda se presenta completa, salvo en su parte 
inferior, pues la rotura de la peña corta aquí una porción mayor que 
en la nave central, pero1 no tanta que deje de percibirse una entrada 
lateral hacia los ¡pies. Mide esta ipuerta en lo que es dado reoonocer, 1,20 
mearos, y auniquie la jaimlba izquierda1 aparece destruidla, miárdase la 
derecha lo suficientemente clara para suponer esta comunicación. 
La. nave derecha (fig. 18) no se terminó, quedando por excavar su 
piso poco más de dos metros (2,08) respecto del de la central, razón 
por la que no llegaron a abrirse las comunicaciones que habían de esta-
blecerse entre una y otra, comoi va dicho. Lo profundizado en esta nave, 
desde la parte superioir de la peña, alcanza a 1,93 metros, y en el paño 
de la derecha, ya sobre el peñón, aparecen entalles que demuestran ha-, 
berse preparado el corte del muro hacia el exterior. • ' 
La primera imtpresión que no® produjo el hecho de no estar total-
mente excavada toda esta parte derecha de la iglesia y presentarse ac-
tualmente lo que había de ser ingreso al crucero en forma de ventana 
o hueco abierto para dominarle, fué la de que teníamos un nuevo caso 
de estrecho retiro para monje recluso, tal como el que nos muestra el 
monasterio de San Baudel1 con su curiosa tribuna. Mas- hubimos de rec-
T GÓMEZ-MORENO. Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos Ix a x i . Centro 
de 'Estudios Históricos, Madrid. 1919. pág. 309. 
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tificar esta impresión, no sólo a la vista del trazado de vanos, con sus 
arcos y jambas indicadas ipoir fuertes inlcisiones en la peña, como he-
mos dicho, sino también por un curioso detalle que se presenta en esta 
nave y que consiste en una pequeña exiCavación rectangular abierta en 
el piso, al lado derecibo y en el ángulo próximo al ingreso al crucero, 
con profundidad de unos ocho a nueve centímetros, de bordes perfec-
tamente regulares y fondo allanado, lo que nos indica, no sólo que la 
obra había de continuarse, sino, a más, algo, en cierto modo, del proce-
dimiento de trabajo que se seguiría para vaciar la peña y que debió 
consistir en excavar a tramos pequeños, que se terminaban totalmente 
antes de emprender un nuevo corte, con objeto de precisar con mayor 
aiidado las líneas del repíanteo. Aun así, dada la dificultad que ya in-
dicamos, hubo errores,; como hemos visto. ' 
E l cmcero.—$Ln la porción que se presenta totalmente concluida '(par-
te 'correspondiente a las naves central y lateral izquierda) levántase el 
piso 10 centímetros, y con relación al de éstas, señala un escalón para 
cada ingreso. Mide su largo, en lo que corresponde a las dos naves in-
dicadas, '6,10, y de ancho, por en medio, tres metros. (Fig. 19.) En el 
paso de la nave central del crucero' a la colateral izquierda se acusan unos 
pilares que dejan hueco de 2,10. Comunicación idéntica había de abrirse 
hacia el otro lado que quedó sin terminar. La parte correspondiente a la 
nave izquierda mide un ancho mayor (3,30), por retraerse,los pilares de 
la entrada al ábside. Estos, por dificultad de trazado, no enfrentan simé-
tricos, sino que él del lado izquierdo se retrae m á s ; pero esto no^  empece 
para que entre ellos haya un escalón de 17 centímetros, que eleva el 
piso del ábside sobre el del crucero. L a irregularidad anotada hubo de 
dárnosla el trazado del plano, y en vista de ello la confirmamos en el 
monumento, pues de primera impresión no llega a noitarse. En su fren-
te de hacia el N . se abre una puerta al exterior, muy descentrada con 
referencia al eje, y en sus jambas se señalan estrechos batientes. El 
ancho de esta puerta es de un metro y por los batientes, 0,75. La parte 
que había de formar crucero en la nave derecha (figs. 20 y 21), como he-
mos indicado, quedó sin excavar en gran porción; mide tres metros de 
largo por 2,40 de ancho y sus comunicaiciones con el ábside y con la nave 
no fueron talladas hasta el piso de éstas, presentando hoy a modo de un 
"escalón alto. El ingreso a la nave tiene de ancho 0,85, y sus jambas 
presentan dérrame hacia el interioir del crulcem. E l ingreso' al ábside mide 
un metro de anchura. 
Los ábsides.—El central es más importante, como cumplía a sus fines. 
- 1 0 — 
Se maircai en farma de herradura, y su piso, como el del ábside de la 
izquierda, se eleva 0,17 sobre el del crucero, formando escalón en la 
línea de jambas. Su muro no se dispone a plomo, sino desviado dfe la 
vertical por su base hacia dentro 30 icentimetros. A 2,10 de altura des-
aparece ésta inclinación con un cambio de planta, y la que antes era 
de herradura se t rans íorma en un cuadrado circunsicrito a ella, dejan-
do, por consiguiente, cuatro triángulos mixtos, de los que únicamente tres 
existen, pues el del extremo^ interior de la izquierda, por bajar la roca 
y por la denudación de ésta, aparece destruídb. Esta disposición hace pen-
sar que probablemente se quiso formar ábside cuadrado en un principio, 
y así es posible que se replantease sobre la peña; después, para distinguir-
lo die los laterales, señalando su imiayor importancia, y una vez que ya 
se había empezado a tallar, se cambió de criterio y se hizo de herradura. 
Es de mayores proporciones que los laterales, con diámetro de unos 3,30 
metros, amplitud que abarca hasta cuatro quintos del radio, sobresaliendo 
de la línea de fondo del ábside. Esta curva señala cierto arcaísmo, 'pues 
sólo se observa en monumentos que acusan valores primitivos, tomo son 
la basílica de Cabeza del Griego, del siglo V i 1 , é . antiguo santuario criis-
tiano leonés de iMarialba2 y la capillita de Leiria3, manifestándose lue-
go, en el siglo x, en Pedret4 y haciéndose típico del grupo leonés mo-
zárabe, como señala San Miguel de Escalada5. 'El ábside izquierdo es 
casi cuadrado (2,50 de ancho por 2,40 de profundidad) y de poca ele-
vación sus muros, por ser aquí menor la de la peña. Sus ángulos apa-
recen redondeados. E l ábside de la derecha es mucho más pequeño. Mide 
dos metros de profundidad por 2,20 de ancho. )Es, por consiguiente, casi 
cuadrado y su línea de fondo se retrae considerablemente, no sólo con 
referencia al ábside central, sino también al de la izquierda. 
Arcos.—Los que establecerían comunicación entre las naves son de he-
rradura, y a 'juzgar por el primero, más terminado (fig. 22), con la pro-
porción típica que de lo musulmán pasa a lo mozárabe 6. La amplitud de 
su rosca rebasa al semicírculo en dos tercios del radio y, por consiguien-
te se prolonga algo más que en los trazados caraicterísiticos árabes, don-
de el aumento es sólo de la mitad. Entre mozárabes no fué extraño este 
1 Memorias de la Real Academia de la Historia. T. I I I . 
2 GÓMEZ-MORENO. Catálogo monumental de España. Provincia de León, pág. 82. 
3 O Archeologo Portugués, t. V I I , /pág. 316. 
4 GÓMEZ-MORENO, Iglesias..., pág. 59. ;i 
5 GÓMEZ-MORENO, Iglesias, pág. 141 . 
6 GÓMEZ-MORENO^  Excursión a través del arco de herradura. "Cultura Espa-
ñola", 1916. 1 . , 
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mayor desarrollo de curva, como lo prueban arcos de iglesias leonesas, 
donde la influencia fué más directa, como los de San Miguel de Escalada, 
San Cebrián de Mazóte, y los que alcanzan proporción miaxima en San 
Román de Moroso, entre otros1. 
Indicio de arabismo en nuesra iglesia es el becho de presentar el 
intradós de sus arcos tallado con cierta concavidad. La razón de esta ca-
racterística se escapa. E l señor Gómez-Moreno, que pudo notarlo en su 
estudio como particularidad de varias construcciones del siglo x (San 
Miguel de Escalada (y Santa María de Bamba, en León, y en Castilla y 
Galicia, como influencia de la ooirrienite leonesa, en Santa María de Le-
beña y San Miguel de Celanova1, conjetura si su finalidad pudo ser 
avivar las aristas, recortándolas con mayor precisión. ' .' 
Otras construcciones junto a la iglesia.—Aprovechando la pequeña 
área casi llana que se tiende hacia el 'N. de la iglesia, se empezaron 
otras construcciones.- (Fig. 23.) 
Sobre el suelo de roca viva, en parte allanado por excavación, y a 
6,50 metros de la puerta del crucero, aparece una sepultura abierta 
en la peña, de 'forma ligeramente trapecial, con la base menor hacia 
la iglesia y, por consiguiente, orientada a S.; mide su boca 2,10 de 
largo por 1,10 y 0,80 de ancho en sus extremos, con un rebajo en todo 
su borde, como para encajar la® losas 'de cubierta. Su profundidad al-
canza a 1,22, se agranda su base hasta 2,50 y los testeros se redondean. 
En gran parte estaba rellena de tierra; mías no logramos hallar indicio 
alguno de haber sido utilizada. Sin embargo, en razón a ser ésta la 
única construcción que entre las que aparecen en la meseta parece se 
lleva a fin, cabe conjeturar que ésta fuese la sepultura de Ornar y de 
su hijo, aquella que fué violada por el fanatismo de los alfaquíes en él 
segundo viaje que Abderrahmán I I hace a Bobastro' después de la con-
quista. Abona esta conjetura la disposición de la tumba y el hecho in-
dicado de ensanchar por su fondo, como para dar cabida holgadamen-
te a dos cuerpos. 
A un lado, hacia Oriente y a distancia de 2,50, se ve un retallo en 
la roca, con largo de siete metros, y más allá y por encima hay otro más 
pequeño, termEnandio lo llano d d terreno. 
Alejado hacia el N . , casi frente a la puerta del crucero y también 
abierto en la roca, aparece un gran aljibe con boca circular de un me-
1 GÓMEZ-MORENOj Iglesias..., p á g s . 1(47, 180, 285. : • 
2 GÓMEZ-MORENO, Iglesias..., ipágs . 1153, 198, 180, 267 y 249. 
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tro de diámetro, descendiendo en esta forma a un metro de profundidad 
y ensanchando luego hasta formar un cuadro de 2,70, con los ángulos re-
dondeados y recubiertas las paredes con un fuerte enlucido rojo1. La 
excavación en este aljibe sólo nos dió fragmentos de cerámica de un barro 
rojo, decorada con cordones1 y salientes que llevan impresiones digita-
les ornándolos, idéntica a la que en cantidad abunda sobre la superficie 
del terreno, mezclados con trozos de tejas curvas y pedazos de ladrillos 
que miden 15 centimetros de ancho por 4 ó 5 de grueso, escombro dis-
tinto del que hubo de darnos la excavación del castillo, como veremos, 
donde tos tipos árabes, bien definidos, del siglo x y más avanzados, son 
corrientes. ExterioTmente, encuadrando la boca del aljibe se nota un re-
tallo sobre la roca. 
A 12 metros del aljibe, en dirección O., aparece excavada una ex-
traña construcción, a modo de aposento, con una entrada estrecha, 'de 
,0,80 de ancho-, en la (que se abren los quicios para la puerta. La pared 
Norte de este excavado se perfila en curva saliente, que ¡arranca a medio 
metro1 de la puerta, terminaindo1 también en porción recta y con largo de 
otro medio metro, al unirse con la pared del. lado O. Esta es recta en 
toda su amplitud, que alcanza hasta cinco- metros, rom|piéndose por el 
lado S. la excavación con los hoyos profundos abiertos por los busca-
dores de tesoros. La pared del lado oriental presenta, después de la 
puerta, un saliente de 10,35 Y largo de idos ¡metros, y a continuación hay 
un pequeño nicho de 0,50 de profundidad y otro tanto de ancho. Se-
ñalado' en el suelo por un picado que marca dos líneas, aparece un rec-
tángulo de 1,70 por 0,80, y algo más al E . se marca parte de las líneas 
de otro. 
Todo el extremo N . de la pequeña terraza, a pesar de presentar un 
acceso difícil, debió estar fortificado, indicándolo la gran cantidad de pie-
dra suelta que aparece. 
A l S. de la iglesia, en una segunda terraza más baja, hay una can-
tera y excavados que forman recintos. En esta misma idirección cié-
rrase la terraza, aprovechando lo estrecho de ella, por un muro de si-
llares en aparejo regular (fig 24, lám. v m ) , y más hacia arriba, siguiendo 
las mismas desigualdades del terreno y cerrando el paso hacia las Mesas, 
se ven muros en zis-zás, levantados con el mismo aparejo regular, sal-
vo algunos trozos reconstruidos que los señalan a soga y tizón. 
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A L G O D E H I S T O R I A 1 
E l régimen de tolerancia religiosa especialiskna que, mediante un 
pacto, Establecen, obligados, los árabes a raiz de la conquista 1, hace que 
sea copiosa la lista de iglesias y monasterios de que se tienen noticias 
en Andalucía, principalmente en Córdoba 2. 
Ellas provienen de documentos coetáneos, latinos y árabes y acre-
ditan que tales edificios fueron numerosos en los arrabales y, en la 
sierra; pues si es cierto que la ley musulmana prohibía reedificarlos o 
construirlos de nuevo, también es cierto que, según el grado de bene-
volencia O' de fanatismo de los emires, así se interpretó la prohibición, y 
en todo- caso la tolerancia fué mayor para los edificados en las afueras, 
donde, por otro lado, se relegó la población cristiana. ¡Si esto ocurría en 
Córdoba, fácil es comprender que para el resto de Andalucía la tole-
rancia debió ser mayor, y por ende hubieron de conservarse más edifi-
cios religiosos, aunque de ellos no tenemos noticias precisas. 
Mas a raíz de la exaltación religiosa de los cristianos, ante la opre-
sión de Abderrahmán I I , que testifica la protesta del Indiculum lumi-
nosus de Alvaro, y que a su vez provoca las crueles persecuciones: de 
Mohamed I , la crisáis es tan fuerte y el calvario tan doloroso, que se 
merma aquella condicionada libertad religiosa, aunque el pacto queda, y 
no sólo no se permite la construcción de nuevas iglesias, sino que se 
derriban aquellas que, por tolerancia y contra ley, se habían levantado. 
Nueva era de prosperidad para los cristianos se inicia con el Califato 
y perdura durante los taifas; pero con las invasiones africanas del si-
glo x n , de nuevo se señala un cambio de política, que trajo consigo 
ia prohibición del edito cristiano en absoluto y como resultado se in-
tensifica la destrucción de iglesias. 
Consecuencia (de esto es que no haya quedado en todo el Mediodía 
español una sola iglesia que pueda fecharse con anterioridad a la Recon-
quista 8, y por esta falta aumenta el interés y valor de nuestra iglesia 
de Bobastro. i , ' 
* * * 
Basándosie en las noticias que da Eulogio en su Memoriale sancto-
rum 4, es presumible que los ledificios cristianos destinados al culto f ue-
1 GÓMEZ-MORENO, Iglesias..., p á g . 2. 
2 SIMONETV, Hist. c i t . , p á g . 326. 
3 GÓMEZ-MORENO, Iglesias..., p á g . 5. 
4 GÓMEZ-MORENO, Iglesias..., p á g . 6 y en nota, corrigiendo lectura dle Herculano en 
su Historia de Portugal, 
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ran pobres y excesivamente modlestos', lo que se confirma, a la vista de 
nuestra iglesia. 
Necesariamente ¡había de ser así también, ¡porque la vida acciden-
tada de los mozárabes rebeldes les obligaría más a levantar defensas 
que a edificar santuarios. No obstante, se dice que Ornar, por celo reli-
gioso, erigió1 templos en varios puntos de sus estados 1, aunque sobre 
ello, desgraciadamente, sólo queda la escueta noticia. 
Después de la desdildhadia batalla de Poley (891), en la que se íhun-
de de pronto parte consíderalble del poder de Ornar, comprendíiendo' el 
caudillo que no merecían sus aliados musulmanes 'sostener por más tiem-
po una contradicción viva en su espíritu, decide volver a la fe de sus 
mayores, profesando abiertamente el cristianismo con su familia, como 
antes lo hiciera su padre Hiafsv, y en el año 898 recibe con el bautismo 
el nombre de Samuel. A partir de esta fecha, por sus iniciativas y las 
de su lugarteniente 'Abenmastana, convertido tamíbién al cristianismo, 
la religión adquiere su antiguo esplendor, y es cuando por todas partes 
se levantan iglesias2. ; • ;l 
Pruebas tenemos de la religioisidad de la familia de Ornar, no en-
tibiada porque en tiempos de sd abuelo islamizase, acreditándolo no 
sólo el hecho de que su padre Hafs edificara, con anterioridad a la con-
versión referida, una iglesia en las cercanías de Bobastro, que en 893 
fué destruida por el príncipe Almotarrif 3, sino a más- por lo que se de-
duce de un pasaje de la vida de Argéntea, hija de Omar, consignada 
en las Actas de su martirio4, 1 ! .; 
Una serie de circunstancias que aparecen en su vida, nos llevan a 
pensar, si bien con todo género de reservas, que la idea inicial de cons-
truir la iglesia que nos ocupa pudo tener por causa el afán de satisfa-
cer los deseos de Santa Argéntea. Es el hecho, según relatan las Actas 
citadas, que al morir la esposa de Samuel, Columba, la santa |doncella, 
que había sido educada por su madre en sólida piedad, mamifestó a su 
padre vivos deseos de dedicarse a vida de recogimiento y oración con 
otras compañeras, pidiéndole insisitentemente le permitiera formar un 
í SIMONET, Conversaciones históricas malagueñas. Apéndice I I . Una expedición 
a las ruinas de Bobastro. Carta cuarta, pág. 299. 
2 Doz'Y, Historia de los musulmanes españoles hasta la conquista de Andalucía 
por los almorávides. T. IT, p á g . 326. :' ,' 
3 SIMONET, Hist. cit., pág. 567, refiriéndose a datos de Aí Bayano'l-Mogrih, 
Abenhayan y Abenaljatib en su biografia de Almotarrif. 
4 Padre FLORES, España Sagrada. T. X, págs. 466 y 564 . 
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retiro dentro del claustro del mismo ¡palacio 1, Reacio' Samuel en, prin-
cipio, por querer •dedicarla al gobierno del palacio, accede al fin a ello, 
y es posible que más adelante, deseando la santa un lugar de mayor so-
ledad y recogimiento, en el rincón de las Mesas, que indicamos, empe-
zara a labrarse, tallando la roca, la pequeña iglesia y el estrecho ceno-
bio. A este fin y para salvaguardar el centro religioso que se formaba, 
levantan las fuertes murallas que, como indicamos, cierran el ¡único pa-
so accesible. ; 
Debió ocurrir esto en, el tiempo que medió entre la muerte de Colum-
ba y la de (Samuel. Muere éste el año 917, y desde esta 'fecha supone-
mos que las obras comenzadas debieron suspenderse, dejando sin termi-
nar el pequeño monasterio. 
Fundamos esto en las razones siguientes: al morir Samuel deja cua-
tro hijos, Chafar, Suleiman, Abderrahmán y Hafs. Un periodo de fran-
ca descomposición y ide decaimiento se inicia en el que fuera poderoso 
reino mozárabe. [Surgen por lo pronto desavenencias entre los hermanos, 
a tiemipo que Abderrahmán I I I inicia con tesón sus campañas de con-
quistas, rehabilitando el decaído poder de ¡Córdoba. 
Su!eiman., que había tomado a su cargo^ la defensa de algunas pla-
zas fuertes, tuvo que rendirse y capitular, siendo llevado a Córdoba y 
obligado a servir al Califa, 1 
Chafar, ¡que había sucedido a su padre en el gobierno del reino, no 
resiste el empuje de Abderrahmán, y arüte la caída inminente de Bo-
bastro, destruidos ya muchos castillos de la comarca y talados los cam-
pos, rinde homenaje al conquistador, quien lo acepta llevando rehenes. 
Luego, viendo menguado su poder, comete el error de islamizar de 
juuevo, lo que ocasiona una conspiración dte sus soldados cristianos, quie-
nes le asesinan en Bobastm. ; 
iSuleiman, que no fué ajeno al crimen, se separa del servicio del Ca-
lifa y gobierna (durante siete años ; pero en este tiempo no ceden las 
1 "Tantum obsecro seclusum ¡mihi ihospítium dntra hujus palatii claustra cons-
truí, quo recedens a saecula turbinibus, liberius possim puellis mihi icomitantibus, 
votum perpetrare mei coepit propositi." Actas ¿leí martirio de 'Santa Argéntea, ob. cit., 
pág. 566. 
Algo análogo ocurrió en el reino leonés años más tarde. Ramiro I I , llevado de su 
celo religioso, 'edificó en ¿León •—jwxta palatium rcgis—• tin grandiosoi monasterio de-
dicado al Salvador y levantado a giusto de su hija Elvira, donde ésta —devota Deo ac 
pruáentissima—, hizo vida de oración. 
GÓMEZ-MORENO, Introducción a la Historia Silense. Centro' de Estudios Históricos, 
1921, pág. civ. SAMPIRO: edición SANTOS C'OCO de la Hist. Silense. Centro de Estudios 
Históricos, págs, 53 y 56, 
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discordias, como lo prueba el motín que le arroja de la ciudad, y sil 
revancha con saqueos y crímenes, a tiempo que Abderrahmán intensifi-
ca su campaña, progresa en conquistas y estrecha cada vez más el cer-
co de la ciudad mozárabe. .. ' 
Muere Suleiman de modo^ desastroso a'l rechazar una de las acome-
tidas de Abderrahmán y le sucede Hafs ; pero su reinado fué sólo de 
unos meses. En junio del 927 pone Abderrahmán sitio a Bobastro y 
en enero del 928 se rinde Hafs., quien con su familia y los demás ha-
bitanites, todo® cristianos, pasan a Córdoba. 
De lo indicado se desprende que durante los once años que me-
dian desde la muerte de Samuel a la caida de Bobastro, fué tal 'la in-
seguridad, las luchas interiores! y los reveses sufridos, tan honda y sen-
tida ta decadencia y tan escasa la paz, que no cabe pensar se construye-
ran iglesias ni levantaran cenobios. Años de mcertidumbres y temores, 
periodo en el que hasta se llega a una conversión del sentido religioso 
(no seguida (por el pueblo., pero sí intentada y alimfentada |por su jefe), 
no era el más propicio para instaurar iglesias. í 
Por estas razooes suponemos que, en virtud de los deseos de Argén-
tea y a poco de morir Columba,, se empezó a construir nuestra iglesia; 
pero al morir Samuel e iniciarse el período de luchasi interiores y la 
decadencia anotada, quedaron sin terminar aquellas obras y en el estado 
en que hoy nos es dado estudiarlas. Ante esto, podría 'fecharse en unos 
años antes del 917. 
E L P R O C E D I M I E N T O C O N S T R U C T I V O Y SUS A N A L O G I A S 
Indicamos que la iglesia se construyó por excavación. Sorprende, 
en realidad. Id1 procedimiento1, sobre todo si se tiene en cuenta que no 
a mucha distancia aparecen canteras de donde se extrajeron sillares 
para las construcciones defensivas, y que en otros lugares de las Mesas, 
no lejanos a la iglesia, se reconocen obras de sillería importantes. '> 
Sin embargo, esta especial característiica parece no fué novedad en 
la época. Las ermitas rupestres se citan con frecuencia en diplomasi del 
siglo x ; así, un documento del tumbo de la Catedral de León (fol. 24 v.) 
cuenta que un tal Pelagk> dona " i l la penna intus cabata", y dedica-
da a San Mart in obispo, a los monjes1 Crescendo y Gamilo en el año 
99o1; tal también el monasterio de San Pedro de Rocas en Galicia, y 
1 GÓMEZ-MORENO,"Iglesias..., pág. 95. 
en -Castilla San Millán de la Cogolla y San Juan, de Socuera, San Juáñ 
de la Peña en Aragón y San Mart ín de Villamoros en León 1, iglesias 
todas que pueden fecharse en las postrimerías del siglo i x o comienzos 
del x. 
Positoles precedentes de esta característica pueden ser las importan-
tes cuevas artificiales de Alava, en su mayoría de canácter sepulcral, 
estudiadas con esmero por los señores Aranzadi, Barandiarán y Egu-
ren 2, y cuya época constituye un problema, por iniciarse su estudio con 
una idea preconcebida de prehistorismo, que a nuestro juicio no existe, 
y que gracias a los mismos investigadores citados va borrándose3. 
Algunas de estas cuevas presentan cámaras semicirculares y de he-
rradura, con arco de ingreso a ellas de herradura también, detalle éste 
de un gran valor, puesto que el estudio del desarrollo de sus curvas, re-
ferido a lias precisas indicaciones del maestro Gómez-Moreno4, podrían 
dar mudha luz sobre el problema. ' 
Estas cámaras funerarias, con sepulturas excavadas en el suelo, son 
indudablemente cristianas, acusándolo el tipo de ellas y una casi unifor-
me o por lo menos muy repetida orientación al E. \ 
Es curiosa la semejanza de estas sepulturas, algunas de ellas tan in-
teresantes como las de los grupos de Faido, Kruzia, Albaina, Laño y 
Kana (Marquinez), con otras análogas estudiadas en Asia Menor por 
Rott 5, en los valles de iEnegil, Soandere y Jer Hissar, en iCapadocia, en-
tre otras, las que presentan, sobre el uso característico del arco de herra-
dura, ¡allí como aquí de abolengo indígenac, los tipos de sepulcros en 
arcosolio, los bancos rodeando las cámaras, los pequeños nichos, para 
colocar lámparas probablemiente, y la representación de figuras humanas, 
en relieve plano, sin modelado' y con trazos de color 7. 
t GÓMEZ-MÍOKENO, Iglesias..., págs. ¿88, 287, 30 y 260. -
2 F. DK ARANZAD^ J. M. DtE BARANDIARÁN y E. DE EGUREN, Grutas artificiales de 
Alava. Memoria presentada a la Junta permanente de Euska-Ikas-Kuntza. Sociedad 
de Estudios vascos, 1923. ^ " 1 
3 Tal vez pueda aducirsle también el grupo de cuevas artificiales de Santa Eu-
genia en Mallorca, algunos de los cuales presentan a modoi de nichos, cámaras o ábsi-
des de herradura (Cova del Vent, Cava de la Cuineta, y la mejor labrada y de mayor 
complicación de Son Currelles). Tienden sus investigadores a fecharlas en la primera 
edad del bronce, pero (hacen notar la inseguridad y la dificultad grande de afirmarlo. 
F, FURIS. Coves artificiales de Santa Eugenia {Mallorca) i Sos... "Anuari de l'Insti-
tut de Estudis jCatalans". MCMXV-XX,, vol. ¡VI, págs. .548 y sigts. • 
4 GÓMEZ-MORENO, Excursión..., cit. 
5 Rot. (H.), Kleinasiatische Denkmáler, págs. láo, 124 a 144 y 115. 
6 Para este interesante problema véase el estudio' citado del señor GÓMEZ-MO-
RENO, Excursión a través..., etc., 01b. cit. ; 
7 Pueden también tal vez hallarse estas semejanzas si atendemos a los posibles 
2 
Éstais típicas semejanzas se hacen más curíoisas si las anótatóos en ío 
que francamente se refiere a monumentos religiosos. 
Son numerosas en Asia Menor las iglesias excavadas en roca, mu-
chas de tipo basilical, como la nuestra, con ábsides y arcos de ¡herradura, 
pero con mayores complicaciones, como remedando tipos constructivois 
de sillería1. 
Aun estas icomplicaciones tuvieron su réplica en nuestras iglesias, 
mozárabes, como lo prueban las exedras en que termina el crucero de 
San iCebrián de Mazóte 2. 
lEstas iglesias orientalesi formando parte de monasterios alcianzan 
antigüedad grande, remontándose unas -a finales del siglo m y fecihan-
dose otras desde esta centuria hasta la x i . 
Cabría buscar en ellas los precedentes de nuestras manifestaciones 
similares, si éstas ho acusaran antigüedad mayor, como lo prueban, para 
la forma de áreos, las estelas ide León (siglo n ) , entre otras 3; para ábsi-
des, las citadas ¡iglesias de (Cabeza del Griego, Marialba y Leiria. A esto 
podemos unir el dato que se deduce del citado estudio de Rott, quien 
al tratar de la 1>a9Ílica de San j Pácomio, en íEnegil, indiiea que el arco 
de herradura, forma indígena primitiva en la parte Oiríental de Asia Me-
nor, fué llevado a la costa occidental por los monjes de Capadiocia, con 
posterioridad al 66o, (fecha de la basílica de San Pacomio, ejemplo éste 
el más antiguo de arco de herradura aplicado a basílica cristiana en Oriente. 
No pueden, pues, buscarse precedentes en lo oriental para estos tipos 
constructivos, ya que en nuestro solar se dan de un modo completo y 
especialísimo y con antigüedad notoria. Lo interesante únicamente es la 
analogía de los ejemplos orientales con la serie española fonmada prime-
orígenes de asta carácterística de labrar los moniumeiitos en las rocas. Si para lo 
oriental pueden ser precedentes los monumentos frigios, como tumbas y santuarios, 
y las construcciones del Sipilo, y también los sepulcros de Lidia, para nuestros exca-
vados pudieran citarse, entre el número considerable de ellos, las célebres cuevas 
de Bocairente, Salas de los Infantes, Chelva, Perales de Tajuña, etc. Sobre estas 
últimas tenemos noticias interesantes que señalan fueron utilizadas en época avanzada. 
Plutarco- en la vida de Sertorio, hablando de los caracitanos, indica que vivían como 
trogloditas: Ea est gens supra Tagomumt amnem, non oppida ñeque vicos habens, sed 
montem justae magnitudinis utraque et concavitates ad boream versus. (Eid. de ¡París, 
1532, Ifol. 203 v.) liSertorio, por medio curioso, logra desalojarlos de estas cuevas. Si-
tuados sobre el Tagonium (Tajuña), podemos identificarlos con los célebres de Perales. 
1 ROTT, ob. cít. 
STRZYGOWSKI (J.). Kleinasien ein neuland der Kunstgeschichte. 
LOWTHIAN IBELL (G.), Notes ou a Journay Tgrough, Cilicia and Lycetonia. "Rev. 
Archiéologique", 1916 y sigts. 
JERPHANION (G. de), Deux chapelles souteraines en Cappadoce. "Rev. Archéol.", igfoS. 
2 GÓMEZ-MORENO, Iglesias..., cit., pág. 172. 
3 GÓMEZ-MORENO; Excursión..., cit. • 
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í'amente por los interesantes excavados de Alava, los tipos visigodos 
y después los mozárabes, íy entre ellos nuestra iglesia de Bobastro. 
(... * * * | 1 r ' • : 
U n dato de gran interés no(s suministra el hallazgo de esta iglesia, 
al confirmar lo que ya ¡supuso con su peculiar clarividerucia el maestro Gó-
mez-Moreno; esto es, que la corriente de mozarabiismo fué puramiente 
andaluza y no tuvo reflejos íposteriores hacia el S., y que en Andalucía 
debió formarse con todas sus particularidades, y así emigrar a tierras leo-
nesas para manifestarse con los movimientos de repo¡blación 1. 
Se prueba esto por las analogías clarísimas de nuestra iglesia con las 
del grupo leonés, sobre todo con San Miguel de Bscalada, cuya planta 
se asemeja tanto a la nuestra. Obsérvese, en efecto, la igualdad de na-
ves con puerta a los pies de la central, que en la nuestra se emípezó a 
tallar; la idéntica dislposición del cruceroi sin aicusarse al exiterior, pero 
perfectamente limitado ten el interior; la posible disposición de canceíhm 
en nuestra iglesia, franicamente definido en Escalada; el diesarrollo de 
curva en los ábsides, recordando tipos más primitivos; el característico 
entalle del intradós parecida amplitud ¡de rosca de los arcos, varia en 
Escalada, como prueban los de sus naves y crucero, y más fija, en lo que 
puede estudiarse, en los ide Bobastro. 
Dadas estas analogías y atendiendo a las fechas de erección (la de 
Bobastro unos años antes (del 917, conforme hemos supuesto; la de Es-
calada en 913, fecha de consagración), podemos conjeturarlas como si-
miultáneas, y como conocemos: el movimiento de emigración andaluza ha-
cia las comancas leonesas, y por otro lado sabemos que Ornar no pudo 
establecer relaciones con los Estados del Norte, fracasando en su inten-
to de alianza con los Benicasi, !9io puede pensarse en corrientes de N . a 
Sur, que entorpecían los árabes, sino en un amplio movimiento contrario. 
Este ^ v i m i e n t o , desde el punto de vista histórico, nos era sobrada-
menite conocido, gracias al estudio tan repetidamente recordado en estas 
páginas; los valores artísticos que los mozárabes desarrollan también 
se conocían, aquilatándose sus aspectos de, modo admirable; pero igno-
rábamos en realidad si aquellos valores fueron desenvueltos en el ¡nue-
vo solar que la forzada emigración les deparaba, formándose allí lenta-
mente, al calor del impulso cultural árabe del siglo x, de donde dimanan, 
o si como' bagaje lo t ra ían ya formado, con tipos y caracteríisitkas pecu-
\ GÓMEW-MORÉNO, Iglesias...., págá. ÍO$ a 14O' 
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liares, que no hicieron sino aclimatarse en el nuevo país. Ésta duda viené 
a resolverla nuestra iglesia de Bobastro. Aun siendo ella tan humilde y 
escondida, nos muestra un tipo totalmente aceptado y desenvuelto, el 
mismo que vemos de manifiesto en Escalada con mayor grandeza, como 
convenía a mayor amplitud de medios, el mismo que va luego^ manifes-
tándose en otras construcciones de la época, ese tipo Ibasilical, que debió 
ser corriente en lo mozárabe del Sur. 
E L ' A L C A Z A R 
Sobre el cerro del Castillón, en su parte más alta y sobre el borde 
del profundo tajo que, por el E. ve correr al Guadalhorce y por el S. 
se alza sobre las lomas elevadas de la Puerta del Sol, se levantó el castillo 
de Omar. (Fig. 25, lám. v m . ) El Castillón domina los otros dos grandes 
cerros que forman las Mesas, los de Tintil la y la Encantada, aislándose de 
ellos por el agreste y cortado barranco jdel íLobo, que desciende en altos 
escalones rocosos hasta el río. '; 
La situación del famoso baluarte no pudo' estar más hábilmente ele-
gida. Su único punto accesible, donde la naturaleza deja de ofrecer obs-
táculos casi insuperaMes, pero donde siempre pudo ser Ifácil una defensa, 
mira hacia las lomas de Tintilla, aisladas a su vez por el barranco del 
Pozuelo1. 
En estas lomas, y en la meseta y vertientes de la Encantada se di-
seminó 'la ipoblación, que a juzgar por los restos de muros que afloran, 
por los excavados que se presentan y el no corto número de aljibes que 
aparecen, en vez de constituir un centro único, debió formar ¡núcleos de 
viviendas, más extensos cuando la regularidad del terreno lo permitía; 
más cortos al accidentarse éste. Y es curioso observar que isobre las mis-
mas laderas agrestes, e intrincadas de los barrancos, en parte cavadas en 
la roca y en parte construidas con fuertes sillares, aparecen viviendas, 
que más pueden considlerarse como avances defensivos que como pacífi-
cas moradas. La población, que por otro lado no debió ser muy nume-
rosa, tiéndese con preferencia sobre las lomas ¿indicadas, por el lado O. 
de las jMesas, donde el terreno presenta una mayor 'regularidad y don-
de los grandes cortados que miran hacia el valle de Gines (fig. 26, lámi-
na v m ) aseguraban del temor a una sorpresa. 
Del castillo de Omar resta, por desgracia, bien poca cosa. Dos1 recin-
tos de fuertes murallas le Componían (fiig. 27), mas sólo en el segundo 
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(el más importante, el que mantuvo al palacio y el que pudimos excavar 
con ailgún detenimiento) es dado reconocer, entre reconstrucciones de 
época dudosa y aun muy posteriores, las obras primitivas- levantadas por 
aquel alarife, el Tachubí, a quien Omar ordenó la consitruoción de la for-
taleza al instalarse en el inexpugnable rincón1. 
sMuéstranse aquéllas en una pequeña porción de los fuertes muros 
que encintan el susodicho palacio (A, A. A del plano), donde se nos 
presenta un aparejo, totalmente distinto al del resto de la construcción, 
formado por sillares dispuestos regularmente. La extraña anchura de 
este muro por uno de sus extremos, rompiendo con el grueso uniforme 
que presentan todos los restantes, nos asevera en nuestra creencia de 
considerarlo como resto de las obras del Tachubí, salvadas de la razia to-
tal que ordenara Abderrahmán I I I al apoderarse de la ciudad. Nótese 
también la semejanza de aparejo con los muros defensivos del paso a 
la iglesia, obras que indudablemente corresponden al tiempo de Ornar, y 
tendremos una prueba más de nuestra creencia. 
Del mismo modo consideramos el macizo .B. que como cimentación 
de una especie de torre cuadrada dominaba el patio .C E l aparejo en 
ésta es idéntico, iy por otro lado las construcciones que a ella tocan, sobre 
presentar la pobreza de aparejo^ general a todos los muros que forman 
recintos en el interior, se desligan de ella, no presentando, por consi-
guiente, trabazón alguna y apareciendo' como simplemente adosados. Esta 
pequeña porción del alcázar y probablemente el patkv indicado, en el que 
pudimos reconocer todavía parte de su enlosado, constituido por grandes 
piedras labradas en disposición trabada curiosa, y su aljibe, es lo único 
reconoscible como obra de Omar en el lado N . del palacio. 
E l aljibe D, con anillo de 0,70 de diámetro, ío rmado por débil múrete 
de 0,38, desciende 'de esta manera hasta algo más de un metro, ensanchán-
dose entonces para tomar forma cuadrada, que por su fondo, a pro-
fundidad de más de cuatro metros, mide por lado 2,50. Sus paredes 
aparecieron revestidas de un fuerte estuco rojo. Sus semejanzas con 
el aljibe de la iglesia son patentes. IJunto a la boca aparece una cons-
trucción maciza que forma una piletilla de 0,80 por 0,53 y profun-
didad de 0,30, con conducto que vacía al aljibe, curiosa disposición que 
nos señala el cuidado con que debía ihacerse uso del agua. \ 
Para encontrar otros restos que podamos señalar como correspon-
dientes a la primera construcción hemos de trasladarnos al lado S. 
1 ABENALCUTIA, citaido por SIMONET, 
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del palacio, donde hallamos por debajo de los pobres míuretes (restos 
de recintos que mal se pueden adivinar) trozos de pavimento forma-
dos por una fuerte capa de cal con fragmentos de tiestos, algo análo-
go al o pus signinum romano, recubierto por un estuco blanco o rojo, 
como el de los aljibes. Que estos pavimentos no corresponden a las 
reconstrucciones debidas a Abderrahmán I I I o a las reocupaciones /pos-
teriores, lo indica el hecho de que los muros aparecen construidos so-
bre el pavimento, de tal modo, que pudimos reconocer bien el paso 
de él por debajo -de estas construcciones. Puede observarse esto en el 
extremo O. del muro E. 3/ en el espacio de terreno que ocupan los 
muros F. G. y iH. A partir de ellos se pierde este pavimento y todas 
nuestras rebuscas, tanto en dirección al tajo como hacia el N . resultaron 
infructuosas. 
En oposición! a estas construiccioíies y como algo más definidlo pueden 
reconocerse las debidas al visir Caid, hijo de Almondir 1, a quien Abderra-
hmán l i l i encargara, después de la conquista, ¡la reconstrucción del cas-
tillo. Señálalas un aparejo a soga y tizón que, salvo la pequeña porción 
que hemos apuntado como correspondiente a Ornar, es el general en 
estas ruinas, principalmente en las líneas de muros que cierran este re-
cinto superior. Forman estos muros (con grueso de metro y medio' los 
deriado O. y N . y de cerca de dos el del liado E.) un rectángulo irregu-
lar, y encierran el área que debió ocupar el palacio, aislándolo del resto 
del castillo. E n los extremos del lado ¡N'. avanzan .en saliente unas pe-
queñas- torres (I-J), que más bien pueden suponerse contrafuertes de 
ángulos que obra de carácter defensivo, dado lo! exiguo de sus pro-
porciones. Del mismo modo^ podemos considerar el saliente cuadrado 
(K.) que se marca hacia el promedio de la línea de imuro del lado E. ' 
El aparejo, con el •característico despiezo a soga jy tizón, que forman 
estos muros, presenta sillares que varían de tamaño en cuanto a su an-
cho, no en altura, que es uniforme. Miden de largo los Tque van a soga 
de 0,55 a 0,77 y de alltura 0,44. Los que van a tizón tienen nn ancho 
de 0,20 y profundizan indistintamente de 0,47 a 0,72, alternando gene-
raílmenite dos a dos con los de soga aunque no es raro alterne a veces 
uno solo' y otras veces tres. 
Este aparejo no corresponde a todo el grueso del muro, comprendién-
dose solamente algo más de su mitad, pues la parte de muro que mira 
hacia d interior se dispone con sillares de menor altura (0,19) y más 
í AT.-BAYANOVMOGRIB, p á g . 306. 
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cortos, no presentándose a junta encontrada de un modo perfecto. Esta 
parte del muro parece complletamente independiente de la construcción 
exterior, pues no hay trabazón alguna entre los sillares de uno y otro, 
y a más, si bien en los dos descansan sillares sobre lecho de cal, en el pa-
ramento interior, la que salió por entre las juntas se atacó con llana, lo que 
se observa generalmente en las juntas verticales y lo que le comunica otro 
aspecto diferencial. 
Como correspondiente a la misma época, íes decir, a la reconstrucción 
de Abderrahmán I I I , sólo puede anotarse, a más de lo indicado, los mu-
ros que aparecen fuera del recinto en el lado O. (L M ) , por presen-
tar el mismo, aparejo; los restos de muros que cerrarían el primer re-
cinto (siguiendo los cuales (N-P-Q-) es posible reconstruir la planta 
cuadrada de este primer encintado) y una atarjea, bastante profunda (R), 
que partiendo de un recinto (S) se dobla en ángulo hasta perderse por 
debajo del muro del lado E. 
Los muros del lado O. se pierden pronto, no siendo posible ase-
gurar a qué construcción pudieron corresponder. Solamente por vía de 
conjetura puede indicarse como posible en este punto la entrada del pa-
lacio, que suponemos tuvo que estar organizada de modo que presentase 
dificultades para su acceso. 
Los muros del primer emcintado presentan también el mismo aparejo, 
como se observa bien en los restos que formaban el lado E,, muros 
que estuvieron materialmente colgados sobre el enorme tajo' poor -cuyo 
fondo corre el río. En Jos otros dos lados se hace más difícil seguirlos, 
en parte por ser zona destinada a cultivos y estar jnás removido el suelo. 
La atarjea la suponemos de este mismo tiempo en razón no sólo a 
la profundidad en que aparece (más de un metro) sino' tamlbién porque 
no puede explicarse con las construcciones que la rodean y por la can-
tidad de fragmentos de cerámica, típica del x , que de ella pudimos sacar. 
Las restantes construcciones,'que componen una serie de recintos en 
el interior del Alcázar, no podemos asegurar 'a qué (época corresponden. 
Desde luego puede afirmarse que son muy posteriores y levantadas en 
período en que ya el valor defensivo1 del castillo era algo innecesario y 
en que incluso debió perderse el recuerdo de su historia, llegando a igno-
rar sus constructores hasta el valor ele los elementos de arquitectura ha-
llados en las ruinas y aprovechados en la nueva reocupación. Tal de-
muestra, por ejemplo, el hecho de encontrar formando parte del muro del 
recinto (T) 'un capitel del x (fig. 28), bastante mutilado, utilizado como 
una piedra más en la obra, y la existencia de una quicialera típica (9, f i -
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gura 37) envla puerta (V) dispuesta como umbral de la misma. ¡Asi tam-
bién jla ^aparición de otras ^piedras con molduras y baquetones enterradas 
del mismo modo en los muros. Estos muros, por otro lado, presentan una 
construcción pobre y mezquina, que contrasta con lo anterior, más cui-
dado y de mayor complicación. (Fig. 29.) 
OONSTRUOCIONES D E F E N S I V A S E N LOS A L R E D E D O R E S 
D E L A S MESAS 
E l Castillón.—Frente a la Encantada, separado de este cerro por el 
arroyo de Villaverde y unido por el puerto del Hoyo al macizo del A l -
morchón, ise alza un tajo enorme, que el Guadalhorce partió en dos al 
abrirse paso. 
Sobre este ingente tajo, ¡de estratos verticales de caliza, se construyó 
un 'castillete, del que sólo restan pobres muros ¡formados por ¡sillares de 
arenisca y un aljibe, en parte construido por excavación en la roca, en 
parte completado por dos muros de11,10 de ¡grueso. Míide este aljibe seis 
metros de largo por 2,20 de ancho y profundidad bctual de ¡2,70, conser-
vando en algunas partes el fuerte estuco rojo que le cubría por su inte-
rior. ' 
Asombra en realidad, por exiguos que sean estos restos, la cantidad 
de esfuerzo que supone la conlstruicción en esta altura. E l paso para lle-
gar a la cima donde se encuentran es dificilísimo y arriesgado, no habien-
do más camino, al llegar al tajo, para dominarlo, que los altos escalones 
de los estratos rotos que le forman. Por esta escalera natural tuvieron 
que subir de las canteras de las Mesas o de las del Almorchón los silla-
res de arenisca que forman las construcciones. Levantado el baluarte, 
cuya guarnición tuvo que ser escasa, el paso por el barranco de Villaver-
de para ganar las primeras laderas del valle de Ginés y buscar el paso ac-
cesible de 'Portizuelos hacia las Mesas, era imposible. 
E l Almorchón.—Si se lograba penetrar en el barranco de yillaver-
de, salvando¡ la oifensiva que podía hacerse desde la Encantada y el Cas-
tillón, antes de entrar en el valle de Ginés, tenía que salvarse también la 
que desde la gran meseta del 1 Almorchón se hiciera. E l Almorchón es un 
gran macizo, que presentando mucha altura, pues desde él se dominan 
las Mesas y el tajo del Castillón y se divisan los castillos de Turón y Te-
ba, señala esta 'otra gran ventaja de ser lugar de observación ¡excelente. 
ÍEÍ nombre de '"el convento" que se da a ias exiguas ruinas 'que allí 
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quedan, nos llamó la atención y oibligó a recorrer minuciosamente su ex-
tensa meseta. Sólo encontramos restos de muros y otro aljibe de 2,70 
por 2,20, en parte excavado en la roca y en parte formado por un mu-
ro de o, 56 de grueso y'con su interior enlucido de rojo, es decir, aná-
logo al de Castillón, características que dan a estas ruinas un aspecto 
de semejanza curioso y un particular carácter de unidad. 
Los castillos.—-luss indicadas defensas, próximas a las Mesas, a las 
que hay que añadir al E., al otro lado del río y sobre las vertientes 
amplias de la sierra de Huma, restos de otras fortificaciones de tipo aná-
logo, se completaban con las '¡más lejanas de Ardales y Turón, hacia el 
Oeste, Teba más hacia el N . y Alora al S., castillos que formaron segu-
ramente ,[©1' arco defensivo de la ciudad mozárabe, aunque en ellos 
(salvo lo que un estudk> Hetemdo, que no pudimos, por desgracia, llevar a 
cabo, podría resolver) no podamosi señalar obra que claramente se defi-
na como correspondiente al tiempo de nuestro caudillo. 
El de Turón (fig. 30), en despoblado; y cabe el r ío de su nombre, de-
bió ser, a juzgar portas ruinas que todavía se conservan, de gran impor-
tancia, cerrando 'd paso hacia las Mesas y dominando una gran extensión 
de terreno, no1 muy accideníado por esta parte. 
Más próximo a Bobastro, el fie Ardales, señoreando el pueblo y al-
zado sobre una masa de rocas que, hendidas y abiertas, forman tajos 
(fig. 31),• presenta en jsus muros curiosos1 contrafuertes inclinados', que 
bajan hasta la base rocosa. vSi en el de T u r ó n la parte inferior de sus 
torres y muirallas presenta aparejo fuerte de sillares, elevándose el resto 
con tapial, en el de Ardales sus muros son por entero de sillares. 'Este, 
de"proporciones más cortas, aparece más derruido. 
Menos se conserva del de Alora (fig. 32), con haber sido mási impor-
tante, restando solamenite, por utilizaciones que no son del caso, una to-
rre, buena parte del lienzo de una He sus murallas y una ipuerta. Aquí, 
como en el de Turón, la parte superior de la construcción es 'de tapial. 
C E R A M I C A Y OBJETOS H A L L A D O S E N L A E X C A V A C I O N 
La cerámica.—A pesar de no haber conseguido "en la exploración más 
que fragmentos, son éstos lo suficientemente interesantes para que pen-
damos formar un 'nuevo lote que unir a los hallados en las localidades de 
Elvira, Medina-Azahra y Medinace'li. 
Contrasta de un modo curioso el valor de los productos cerámicos 
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musulmanes si los parangonamos, con las manifestaciones similares cris-
tianas. Con anterioridad al siglo x lo criistiano señala una pobreza y 
un sentido de rudeza caraoteristicos, hasta el punto Ide ser inferior a 
lo prehistórico. Son sus vasijas a mano, sin torno, y con juna decoración 
simpílicíisima de rayas hachas con caña. DteBcubriimientos de lotes en co-
marca leonesa manifiestan esa tosquedad, tan peculiar a la cerámica cris-
tiana del i x . . . 
Si en el mundo cristiano y en la centuria indicada persiste la dege-
neración que se señala en lo visigodo, en el mundo musulmán y en la 
misma época se abren nuevos "horizontes, que ¡si bien proceden de- lo orien-
tal y de lo bizantino', tienen aqui sobrado valor para distanciarse de sus 
fuentes, creando una manifestación occrdental con características pro-
pias. Así, frente a la cerámlilca abasí, que tiene su centro en Bagdad, apa-
rece la escuela cordobesa, del Califato, que al presentar una cerámica con 
técnica coimpflkada y variada decoíración en color, contrapone sus carac-
terísticas con las ¡que señala la cerámica Icristiana, pobre, ruda y tosca. 
La cerámiica hallada en Bobastro corresponde a la caracteristica ce-
rámica musulmana del siglo x. En los fraigmentos recogidos, procedentes 
en su mayor parte de la atarjea del palacio, se manifiesta la técnica pe-
culiar del x, sobre arcillas pajizas, exclusivas de España y abundantes 
en Ándatecía. La paleta empleada en la decoración es la misma caracte-
rística de ¡la cerámica califal; el blanco, obtenido por óxido de estaño, o 
por el procedimiento, de origen bizantino, del „ bañado (inguhhiahira en 
Italia y engobe en Francia); ell amarillo, que al utilizar el óxido de plo-
mo nos da el tono melado, o el amarillo opaco conseguido por el óxido 
de antimonio; el azul, producido por el empleo de un óxido, de robre, 
usando como f undente la sosa o la potasa, lo que da tonalidad aturquesa-
da verdosa, muy distinta de la que produce eil cobalto, no utilizado has-
ta el siglo XIII. El morado, conseguido con óxidos; mietálicos impuros y 
más principalmente con el óxido de manganeso, y el verde, obtenido con 
óxido de cobre. 
La disposición de los colores sobre el barro es varia, pero obedece a 
fórmulas. Los motivos son florales o geométricos en nuestros frag-
mentos. ' • ; í 
Por lo general, trazados los conitornos con manganeso, se rellenan los 
dintornos con verde o azul o amarillo melado, colores que a~ veces, sobre 
todo los dos primeros, salen del límite marcado por las líneas oscuras, en-
suciando los f ondos. Dispuesto el color, se cubría con la capa de barniz 
vitrificabie. Ejemplo de esta técnica son los fragmentos i , 2, y 3 de la 
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fig- 33; ^ 3. 4 y 10 de la fig. 34, 7 3 a 9 la %• 35- Siendo el ba-
rro de estos fragmentos de un tono rojizo, que se aviene mal para llevar 
la decoración a color, antes ide pintarlos se sometió la vasija al bañado, 
que aqui está conseguido por una capa fina de óxido de estaño, reconos-
cible en algunos ejemplares (3 de la fig. 33 y 10 de la fig. 34) por ha-
ber saltado la capa de vidriado al cuartearse. En otro ejemplar (1 y 9 de 
la fig. 34) ise consiguió un mayor valor decorativo, reservando lineas del 
fondo bañado, sin cdbririas del barniz vitrificable y decorándolas con 
puntos de manganeso. Esto constituye el procedimiento que se llama de 
cuerda seca, en el que cabe distinguir dos variedades: la indicada, en la 
que el barro aparece en proporción grande, limitándose los motivos por 
líneas negras, y la de cuerda seca normal, en Ja que la decoración de las 
vasijas deja un espacio muy reducido entre los motivos que la forman, no 
viéndose casi el barro. Ejemplo son los fragmentos 5 y 6 de la fig. 33 
y 2 y 5 de la fig. 3. 
Tenemos también fragmentos de vasijas decorados con urna cubierta 
uniforme amarilla, por óxido de antimpnio. ;A esta clase de vasijas de-
coradas por un salo tono corresponde el recipiente de la fig. 36, gran 
pieza, desgraciadamente incompleta, vidriada en azuil verdoso. Presenta 
gran desarroíllo de panza, dtecorada en su zona superior por gallones re-
hundidos dispuestos oblicuamente. E l borde es saliente y perpendicular al 
vaso y el pie corto 'y moldurado. 
Otros ftipos cerámicos nos dan los fragmentos 1 y 2 de la fig. 35. En 
el primiero, cubierto con una capa de melado uniforme, la decoración 
se consiguió con improntas circulares, que llevan en su interior motivo 
indescifrable. En el segundo, vidriado en verde, la decoración se forraa 
por impronta de palmetas dispuestas entre dos lineas concéntricas. 
U n fragmento '((8 de la fig. 34) pequeño, de barro fino rojo, presenta 
restos de inscripción trazada con un punzón muy fino', estando' la pasta 
blanda. Por io menos llevó inscripción en dos zonas. En la primera se 
reconocen dos signos *aJ; en la segunda solamente el ápice de'otros. 
Por último, nos resta ocuparnos de otro fragmento muy interesan-
te por presentar su decoración dorada (4 de la fig. 33 y 7 de la fig. 34). 
En Medina-Azahra se encontraron fragmentos de este tipo de loza, de 
fabricación española, a juzgar por la composición del barro, y con de-
coración de tipo oriental. Los motivos de nuestro fragmento, en lo que 
es dado reconocer, se componen de elementos piriformes y hojas. E l barro 
es amarillo muy claro y la decoración va sobre bañado de tipo bizantino 
(engobe), 
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Cerámica correspondiente a período más avanzado tenemos también', 
como un jarro con asa (7 de la 'fig. 37), de ancho Agollete y panza am-
plia, con solero convexo y sin decorar. Asimismo candiles de larga pi-
quera, tipo corriente. 
Como dato interesante, la cerámica típica aparecida en la iglesia y ya 
antes anotada, de barro rojo y amarillo y decorado por cordones e im-
prontas digitales (1 a 6 de la fig. 37). • 
Objetos de cobre y hierro,—Fueron pocos y de escasa importancia. 
Una pieza pequeña con tres agujeros para sujeción, decorada con mo-
tivos vegetales (6 de la fig. 34); dos elementos de cierre de una caja (4 y 6 
de la fig. 38) y la aplicación del final de Xma vaina (5 de la fig. 38). 
En hierro, una hoja de lanza (9 de la fig. 38), 'puntas de saetas del 
tipo de cuadradillos (8-8), clavos de cabeza cónica y cabeza plana (10-10), 
un regatón de un arma? (11) y un objeto que puede ser una llave (7). 
C. DE MERGELINA. 
Debo el más efusivo testimonio de agradecimiento al excelentísimo 
señor Conde de Guadalhorce y al señor don Fernando Loring, quienes no 
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bajos, cooperando a ellos de un-modo muy directo, incluso poniendo a mi 
disposición los más inteligentes obreros de la magnífica explotación, en-
tonces dirigida por el actual señor 'Ministro de Fomento. 
Del mismo modo debo sinceras gracias al ilustre arcediano de la Ca-
tedral de Málaga, señor Marquina, que facilitó en mucho cuantas ges-
tiones hubo que hacer en la bella ciudad andaluza. 




















F i g . 3.a.—Paso del Guadalhorce en las cercanías de «El Chorro5 
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Fig. 8 a.—A. Valle del Guadalhorce. A la derecha Las Mesas de Villa verde, 
B. Una de las canteras sobre el barranco del Lobo, 
LÁM. V I I . 
Fig, 9.a—A. La Iglesia desde lo alto de Las Mesas. 
B. Cortados y terrazas del lado O. de Las Mesas, en una de 
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Fig. 11.—Planta de la Iglesia. 
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Fig. 14.—La Iglesia desde el lado E . 








LÁM. X I V . 
Fig. 17.—Ingreso de la nave central al crucero. Al fondo, el ábside. 




Fig. 19.—A. Sección transversal por el crucero: (vista hacia las naves). 
B. Idem por las naves: (vista hacia los ábsides). 
Fig. 20.—El crucero visto desde la puerta del lado N. 
: . •••  • 
Fig. 21. — E l crucero visto desde la nave izquierda. 
LÁM. X V I I . 
Fig, 22,—Primer arco que comunica la nave central con la colateral derecha, 
LÁM. x v i i í . 
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Fig. 23.—Plano de la Iglesia rupestre deBobastro y de sus accesorias 
y esquema de su situación. 
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Fig. 27.—Esquema del Alcázar de Bobastro. 
LÁM. XX. 
Fig. 28. — Capitel hallado en la excavación. 
LÁM. X X L 
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Fig. 29.--A. Las excavaciones sobre la plaza del Castillo. 
B, Los trabajos en el ángulo S, E . i e l Castillo, 
LÁM. X X I I . 
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Fig. 30. —Castillo de Turón. —A. Situación del Castillo. 
B. Vistas de las ruinas. 
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Fig. 33.—Fragmentos de cerámica procedentes de la atarjea del Palacio 
LÁM. X X V I . 
Fig. 34. —Fragmentos de cerámica y objeto en cobre. 
LÁM. X X V I I . 











LÁM. x x i . 
Fig. 38. -Fragmentos de cerámica y objetos de cobre y hierro 
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